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éLDVERTE3WClstg.

l.' Jfubténdose agotado lu prcmera edicion del segando nltmero,
kemos kecko nseoa tt ada, Ese repartimos koy á los nnecos sns-

critoresl ssplccamos sl alguno no lo ksbleru recibido, se sireu avi-

sarnos, para proceder cnmediatamente á sn enoio.

2.' Con el Jtn de poder enseriar el articulo original de nsestro

distcngnldo amago.D. Jlfansel Suene Diez, asi como el notable ar-

tccslo Ene nnestro gsercdo amago D. José Eckeguray, ka pnblccado
en lu RDVIsra HIsPANo-knsaloANA.r ret& amos los origcnales gse te-

ntamos preparados, tl por esta razon se retardará algo más la ps-
bltcacton de la lámina sobre la tabricacton del alcokol, gse lu rs-

mlbcrán nsestros suscritores cuando se pnbbtqseel dltimo arttcslo

sobre alckatubrtcacton.

ANÁLISIS QUÍMICA.

Ctastncacton de diferentes ácidos orgánicos no agrutrados hasta

l el dia.

pcr D. Sasscl Sacas Dan Calcerallco ec Oclelca Sc la Ocasrcldae Ccslrol.

Sabido es que para el estudio analítico echan dividido los ácidos

en dos grupos: el de los inorgánicos y orgánicos, los que a su vez

se han subdividido: los primeros, segon que precipitan por el clo-
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ruro bárieo ó por el nitrato argéntico, o na lo efectúen con nin-

guno de estos reactivos, quedando por lo tanto clasiñcados en tres

grupos, en los que se encuentran comprendidos la mayor parte

de los ácidos minerales.

Del mismo modo se han subdividido los orgánicos, por la aecion

que tienen sobre las disoluciones de cloruro cálcico y cloruro fér-

rico, haciendo de ellos tres grupos, segun M. Fresenius. Si consi-

derando esta clasificacion, que es la que comprende mayor nú-

mero de especies, se compara eon el total de áeidos conocidos,

vemos que solo contiene un pequeño número cual es doce, siendo

unos doscientos los ácidos orgánicos Bamados simples.

No es faeil, en el estado actual de la {}uimica, agrupar analiti-

camente todos los acidos que se conocen, ya porque muchos solo

se han obtenido en pequenas cantidades, conociendo de algunos

solo su existencia, ya tambien por las diñcuftades que presentan

en su preparacion ; y aun suponiendo que tal fuera fácil efectuar,

hay no pocos que apenas presentan interés, ni teórico, ni por sus

aplicaciones.
No obstante, algunos de entre ellos se manejan eon freeueneia,

pudiendo por lo tanto estudiarlos analtticamente para agruparlos

y reeonoeerlos, tanto aislados como reunidos con los demás. En

este caso se encuentran los ácidos subérico, esteárico, margárieo,

fénieo, picrieo, meeónieo, agállico, piroagállieo, tánico, aconitico,

y mucico, cuyo trabajo hemos emprendido, procurando tenerlos

en su mayor estado de pureza, como tambien sus sales solubles,

para observar las reacciones que presentan eon los diferentes reac-

tivos, lo que ha servido para eoloearlos en sus respecgvos grupos,

é igualmente en el sitio que les corresponde en la marcha analitiea

de M. Will, que si bien en ella se encuentran ya el áeido tánico,

mecónico y agállieo, no asi los demás; permitiendo generalizar

esta marcha, haciéndola extensiva á los ácidos citados, siendo

bien sabido que de no estar clasificados no es posible emplearla,

al paso que en adelante se podra aplicar, siendo este el objeto que

nos proponemos. Bien hubiéramos deseado aumentar el número

de cuerpos; pero no nos ha sido.posible hacerlo, por causas age-

nas á nuestra voluntad,

En el primer grupo de acidos orgánicos coloca áf. Fresenius el
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oxálieo, tartárico, eitrico, málieo y racémico, los que están carac-

terizados por el precipitado que ocasionan con el cloruro cáleieo,

debiendo igualmente comprenderse tambien á su lado el subérieo,

estearico, margarico, tánico y meeónico, los que presentan las si-

guientes reaeeiones:

t.' Acido sttbfrfco.

Este áeido, al estado de sal soluble, precipita, aunque poco, por

el cloruro cálcico; ademas el acetato plumbieo forma un abundante

precipitado blanco, soluble eu un exceso de reactivo.

El cloruro bárico da tambieu precipitado, que aumenta en pre-

sencia del alcohol.

El nitrato mereurioso hace lo mismo, como igualmente el clo-

ruro antimónico le precipita eo blanco muy abundante.

%.' Asido esteárico.

Este cuerpo se ha estudiado en su mayor estado de pureza, va-

liéndose para ello de hacer cristalizar repetidas veces en el alcohol

el ácido del comercio, hasta que su punto de fusion ha sido cons-

tantemente yü ; despues se ha saponiGcado por la potasa, y el

jabon resultante, lo mas nentro posible, se ha disuelto, para estu-

diar las siguientes reacciones :

El cloruro cálcico da un precipitado blanco euajoso abundante.

El cloruro férrico le precipita del mismo modo; pero con color

rojizo. El nitrato argéntieo tambien ocasiona precipitado blanco

muy abundante. El ácido sulfúrico descompone la sal, separando
al ácido esteárico, que se presenta blanco. Tambien puede preci-

pitarle del mismo modo el ácido clorhidrico. Los sulfatos de cal ó

de magnesia le precipitan en blanco al estado de sal cálcica ó

magnésica. El sulfato cúprico le separa en azul claro. Del mismo

modo le preeipilan en blanco los nitratos de plomo y barita. El ni-

trato mercurioso le separa eu amarillo muy abundante. El cromato

potásico ocasiona precipitaeion amarilla. El cloruro de estano la

suministra blanca; tambien le precipitan el cloruro mercúrico, el

fetroeianuro y el ferrieianuro potásico.

B.' Acidc ctargdrfco.
Con el cloruro cálcico precipita en blanco granuloso. El nitrato

argéntico ocasiona preeipitacion análoga. El ácido sulfúrico y el
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clorhidrico le separan de sus sales, en estado sólido blanco. El

sulfato alumínico da precipitaeion blanca. El sulfato cúprico, azul.

El nitrato bárico y mercurioso la ocasionan blanca. El cromato

potásico, amarilla. El ferro y ferricianuro potásico dan abundan-

tes precipitados, blanco súcio el primero y amarillo el segundo.

4.' Acido tánico.

El cloruro cálcico ocasiona precipitado blanco pulverulento. El

cloruro férrico le da negro azulado, soluble en ácido oxálico. No

precipita con las sales ferrosas. Los ácidos sulfúrico, clorhidrico,

fosfórico, arsénico y bórico dan precipitados blancos solubles en

agua, pero insolubles en los ácidos; si el ácido sulfúrico está con-

centrado y se calienta, se pone el liquido de color rojo, que pasa

despues al negro. El nitrato argéntico se reduce en caliente. El

nitrato mercurioso da precipitado amarillo, que calentado oscu-

rece por la reduecion del óxido de mercurio. El acetato plúmbico
da precipitado blanco; el cúprico se reduce por el calor. El ero-

mato potásico le da verdoso, por la reduecion del ácido crómico á

sexquióxido de cromo. La gelatina le precipita en blanco. El per-

manganato potásieo se decolora instantáneamente. La potasa, cal,

barita, y la mayor parte de las sales de base orgánica le precipi-

tan, como tambien el eméfiüeo.

5.' Acido mecánico.

El cloruro cálcico, como á los anteriores, le precipita en blanco,

aumentando por la aceion del calor. EI cloruro férrico da colo-

racion rojo de sangre, análoga á la formada por el sulfocianuro

potásico, y una sal férrica; pero que se diferencia no obstante en

que la producida por el ácido mecónico desaparece por el hipo-
clorito sádico, al añadir el cloruro de estaño, ó el gas sulfhidrico,

reapareciendo si se añade sal férrica; no se descompone por el clo-

ruro de oro, como hace la ocasionada por el sulfocianuro. El nitrato

mercurioso da precipitado amariHo claro, que se hace mas intenso

con el auxilio del calor. El permanganato potásico se decolora

eon facilidad. El acetato plúmbico da precipitado blanco ama-

rillento.

En el segundo grupo están los acidos sucinico y benzóico, que

tienen por carácter cotnun no precipitar por el cloruro cálcico y
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'si por el cloruro férrico en disolucion neutra; puede colocarse

tambien en este grupo el áeido agállico.

Acido agálÃcc.

El cloruro férrico le precipita en azul oscuro, soluble en los

ácidos. El sulfato ferroso al pronto no hace nada; pero calentado

da tambien como el anterior precipitado azul oscuro. El nitrato

mereurioso le precipita con color rojo de ladrillo. El acetato plúm-
bico le da blanco ; pero calentado adquiere color amarillento. El

cloruro de estano le precipita en blanco. El emético tambien da

precipitado blanco abundante. El permanganato potasico se reduce

instantáoeamente.

El tercer grupo comprende los ácidos acético, fórmieo, laetico,

propiónico y butirieo.

Se caracteriza por no precipitar por el cloruro cálcico ni por
el cloruro férrico, pudiendo anadir los áeidos piroagállieo, aconi-

tico, fénieo, pícrieo y múcico, cuyas reacciones describiremos.

t.' Actdo pirosgállicc.

El nitrato argéntico da precipitado negro por la reduecion del

óxido de plata. La potasa le oscurece, aumentando por la presen-
cia del aire hasta volverse casi negro. Con el amoniaco y. el al-

cohol adquiere color rojizo. La cal en lechada da color rosa, que

por el calor pasa á púrpura. El cloro y el amoniaco, adicionado

despues de calentar, da coloracion rojiza. El aeido nitrico, por la

aeeion del calor, le da color rojo. El cloruro férrico solo le da

color rojizo, que pasa a negro por la adicion de amoniaeo. El

acido sulfurico le oscurece, como igualmente el nitrato mercu-

rioso; pero calentando pasa al color castaña. El cromato potásieo
da precipitado verde, pcr la reduccion del ácido crómico á ses-

quióxido de cromo. El acetato plúmbico le precipita en amarillo

por la aecion del calor. El permanganato potásieo se deeolora in-

mediatamente.

9.' Acido aconKtico.

Este cuerpo da precipitado blanco euajoso muy abundante eon

el nitrato argéntico; tambien le da, aunque escaso, eon el agua de

barita. Kl acido sulfúrico lc pone opalino, el sulfato ealcieo le pre-
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cipila en blanco, aunque con lentitud. El sulfato cúprico forma

precipitado verdoso muy abundante. El nitrato mercurioso le da

blanco, soluble en los ácidos, haciendo igual el nitrato plumbico

y el arseniato potásico. El cloruro mercúrico pone al líquido opa-

lino; pero por la accion del calor aparece precipitado blanco. El

cianuro potásico hace lo mismo.

B.' Acido único.

Con el ácido nitrico da color rojo intenso. El ácido crómico

acuoso le colora en negro. El nitrato mercurioso da precipitado

rojizo, que calentando se oscurece por la reduccion á mercurio.

Las sales mercúricas pasan a mercuriosas. El nitrato argéntico da

color rojo, y calentando aparece negro, debido á la reduccion del

óxido metálico. Del mismo modo el cloruro férrico pasa á sal

ferrosa.

4.' Asido pfcrtco.

Con el nitrato argéntico da precipitado amarillo cuajoso, que

aparece en mayor crntidad por la accion del calor. La disolucion

de potasa ó sus sales le precipitan en amarillo cristalino, abun-

dante segun la concentracion de la sal. El amoniaco hace lo mismo

cuando está concentrado. El ácido sulfúrico da un precipitado ama-

rillo coposo que se disuelve calentando. El nitrato de plomo le da

igual, como tambien el nitrato mercurioso. El cloruro bárico le

precipita en amarillo, soluble en los ácidos. El cloruro de antimo-

nio hace lo mismo. El cianuro potásico le da anaranjado. El ferro-

cianuro y ferricianuro potasico le precipitan: el primero, en ama-

rillo, y el segundo lentamente. Calentado con mezcla de ácido sul-

fúrico y manganesa, se desprenden vapores nitrosos. Cuando se

pone con disolucion de sulfato ferroso y esceso de cal ó de barita,

se forma una masa de color rojo oscuro. Una disolucion alcohólica

de áeido pícrico, á la que se añade amoniaeo hasta que esté en es-

ceso, y despues se haga pasar corriente de gas sulfhídrico, ad-

quiere el liquido color rojo intenso.

5. Acido múctoo.

Con el áeido sulfúrico se pone opalino; despues, por la accion

del calor, aparece un color rojo, que termina por volverse negro.

El nitrato argéntico le precipita en blanco; lo mismo hace el ni-
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trato plúmbieo, el yoduro potásieo y el nitrato mercurioso. El cia-

nuro potásico forma precipitado amarillento, como igualmente el

ferrocianuro potásico.
Hemos visto las reacciones particulares de los diferentes ácidos,

las que nos han servido para colocarlos en los grupos referidos;

solo nos falta poderlos reconocer cuando estan haciendo parte de

un compuesto cualquiera, ya reunidos entre si ó con otros de los

ya conocidos, y por lo tanto comprendidos en la marcha analitica

de áb Wílí.

Se puede, al emplear como precipitante el cloruro férrico en

disolucion neutra, caracterizar no solo los acidos acético, fórmico,

sulfuroso, mecónico y agágico, como se efectúa en la citada mar-

cha, sino tambien el ácido tánico, piroagagico, esteárico y mar-

gárico, teniendo presente que el áeido tánico, además de dar pre-

cipitado azul, tiene la propiedad de precipitar la gelatina, lo que

no veriñca ninguno de los que le acompañan. Hel mismo modo,

el ácido piroagáHico se reconoce, aparte del precipitado azul que

forma con la sal férrica, por el color rosa o púrpura que origina
cuando se calienta con lechada de cal.

Los ácidos esteárico y margárico se caracterizan porque al aña-

dir un ácido á la disolucion alcalina se separan coando se calienta,

apareciendo en la superficie en forma líquida; pero que por el en-

friamiento se solidiñcan, lo que no'hacen los demás acidos. Para

reconocerlos si están aislados, es suficiente su punto de fusion,

siendo 7ü el del acido esteárico y úü el del margárico. Cuando

reunidos, es necesario formar eon ellos sales áeidas de potasa,
tratarlas por alcohol, que disuelve el margarato y no el estearato,

pudiendo despues descomponerlas por un ácido, para ver el punto
de fusion del acido separado y caracterizarle por las demás reac-

ciones. La existencia de estos ácidos, en union con los demás, es

facil demostrarla por la facilidad que tienen sus sales alcalinas de

precipitarse por el sulfato sódíco,~o verificándolo ninguno de los

anteriores.

El cloruro cálcico se ha empleado para reconocer solamente

los ácidos tartarico, racémico y citrico en disoluciones neuuas;

pero puede servir tambien para caracterizar los ácidos esteárico,

margárieo, mecónico, subérico y tanico, diferenciándose entre si
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estos diferentes cuerpos: t.' El esteárico y margárieo, ya solos ó

reunidos, por su separaeion al estado sólido añadiendo un ácido,

y despues entre si como queda dicho: e.' El ácido mecónico por el

color rojo que se obtiene al añadir una sal férrica; B.' El subérico,

en ausencia de los anteriores, por el olor que desprende á ácido

butirico calentándole con ácido nitrico, y cuando está reunido,

por la facilidad con que se precipitan los demás por el cloruro

cálcico, haciéndolo este ácido con lentitud, y pudiendo dar pre-

cipitado abundante por el cloruro barico, que podria ir acompa-

nado de citrato bárico; pero que descompuestas estas sales por un

acido y calentando con ácido nitrico, daria el olor á butirieo, lo

que no sucede con el ácido citrieo, si el precipitado no tuviera

ácido subérico; 4.' El ácido tánico se reconoce por el color negro

azulado que presenta con las sales férricas, que no hacen los de-

más, y por la precipitacion de la gelatina.
El sulfato ó cloruro magnésico, en presencia de la sal amoniaco

y amoniaco libre, precipita diferentes ácidos como el fosfórico,

arsénico y tartárico; pudiendo añadir los ácidos esteárico y mar-

gárico, que dan precipitados grumosos, que se separan con faci-

lidad por un ácido al estado sólido insoluble, lo que no hacen los

anteriores.

El nitrato argentico precipita mnchos ácidos, ya en disolucion

áeida ó neutra, no encontrándose entre ellos los orgánicos ; pero

sin embargo, puede suceder que en disolucion neutra se oscu-

rezca el precipitado, en cuyo caso seria debido á la presencia de

los acidos tánico, agállico, piroagállico; ó que el precipitado sea

blanco debiéndose á los ácidos esteárico, margárico, aubérico y

aconifiüco, los que estando separados, se reconocen muy bien por

sus reacciones especiales.
Puede ser el precipitado amarillo, debido entonces al ácido picri-

co, ó rojo, por la presencia del ácido fénico. El picrico, aun mez-

clado con diferentes ácidos, da color amarillo á las disoluciones,

las que evaporadas hasta sequedad, y tratado el residuo por alco-

hol, da liquido que precipita por la potasa; además, el color rojo

que presenta cuando se hace pasar sulfhídrico en presencia de

amoniaco, ó bien por el mismo color obteoido con el sulfato fer-

roso y cal ó barita le caracterizan muy bien. El ácido fénieo, aun
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en mezcla, es fácil demostrar su existencia por el olor especial, y

la coloracion roja que suministra en contacto con el ácido nítrico ó

nitrato argéntico, con auxilio del calor.

El ácido múcico se puede reconocer por el color rojo que oca-

siona cuando se le calienta con ácido sulfúrico.

Resulta de todo lo expuesto, que los ácidos referidos no colo-

cados hasta el dia en la marcha analitica de AL WiB, pueden tener

cabida y reconocerse como los demás eu ella incluidos, y de aqui

que pueda aplicarse para mayor número de ácidos que los com-

prendidos; como igualmente que estudiados por grupos, pueden,
como hemos demostrado, colocarse en los ya conocidos, y es-

tudiar sus reacciones por las analogias que presentan entre si;
con lo cual el analisis se hace mas extenso, siendo de desear que

trabajos análogos añadan nuevos ácidos, para que su estudio sea

mas completo.
MaNUEL gaENz DIEz.

SOBRE LA TEORÍA MODERNA DEL CALOR.

URANDEE UNIDaDEe DEL MUNDO MATERIAL.

Dos extremos debe armonizar la ciencia, así en el órden moral como en

el órden físico: la fe+atta ezriegsd de los fen6menoe, y la zzídsd ds ls ieyr
y esta es, en efecto, la tendencia de la X/rico ezoderss.

Agrupar hechoe, al parecer distintos, dentro de una misma teoría¡
hallar la exprezion sintética que los abarca y los explica; elevarse¡en
una palabra, de la variedad á la unidad, es la marcha¡—quizá instintiva

pero profunda y fiülos6dea,—que siguen ¡ y la idea ü que obedecen, la ma-

yor parte de lzs teorías modernae. La 2ifráco, casi en zu totalidad, tiende

á convertirse en una gran aplicacion de la ófecdaáco: fo rzsterfo y ef mo-

etortezfo, explican hoy la mayor parte de los fenómenos naturales, que

corresponden al órden físico, y aun,— exagerando quizá este principio
y llevando el espíritu de sistema al último extremo,—hay quien pretende
poner en claro los heehoe de la Química por el juego de las fuerzas fiei-

cas; como hay otros que, salvando la valla
¡ pretenden con lamentable

ceguedad y exageracion manííteeta, explicar con loe átomos y las leyes
materiales los grandes arcanos de la vida y del pensamiento ¡ sustitu-
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yendo de esta suerte un estéril y viejo stomismo á las elevadas y subli-

mes concepciones de la Metafísica.

Dejando aparte problemas agenos á nuestro objeto, y limitándonos al

estudio de los fenómenos físicos, es decir, de todos aquellos en que la

esencia íntima de los cuerpos no varía, es innegable que esta especie de

fusion de fen6menos aislados, y al parecer radicalmente distintos, en zao

solo general que los identifica, y que se expresa por una grsw, lsg, es un

importsntisimomdelanto; adelanto tanto mayor, en el caso que nos ocu-

pa, cuanto de este modo la fttsics viene á ser uns especie de Astroeomto

molsoalor, sujeta al análisis algebráico, y recibiendo de la oisaoio ds lo

osatidod y dsl drdsa su último grado de perfeccion.

Aclaremos aún mas las ideas que preceden, y procuremos, ántee de

entrar de lleno en el objeto de este articulo, poner de manifiesto esta tén-

dencia de las teorías modernas á identificar
¡

en una solo hipótesis ¡
fen6-

menos entre los cuales por mucho tiempo no se sospechaba que pudiera

existir lazo de union ¡ni relacion alguna, ni la mas remota analogía.

Presentaremos á este fin varios ejemplos.
La luz y todos sus maravillosos efectos se explican hoy con admirable

facilidad por la teoría de las vibraciones.

Un éter sutilísimo—

que llena los espacios, y envuelve á los astros, y

penetra en nuestra stm6sfera, y aun en los mismos cuerpos que cubren

ls superfieie del globo,— eibroado bajo le sccion de ciertas fuerzas, y en

determinadas condiciones, y extendíóñdose en mogatgtcos oados, como en

la superficíe del mar se extienden y se propagatf les olas que levanta el

viento: ké oqai lo las segun la ciencia moderna.

La amplitud de las sibrocioass etéreos, su rapidez, su forma, su direc-

eion, la infiuencia que sobre ellas ejercen los medios en que se propagan,

son acusas y condiciones particulares que explican por leyes sencillas¡

regulares, matemáticas, todos los varios accidentes de los fen6menos lu-

minosos; á saber: ls intensidad de la luz, los colores, la polarizacion, la

doble refraccion, la dispersion, y mil otros curiosisimos hechos, hasta

hoy ¡
muchos de ellos al ménos, apenas comprendidos.

Los grandes fen6menos de la 6ptíca, diversos á primera vista, é infi-

nitos en sus apariencias, son pues formas varias de una sola idos, fases

diversas de un solo ksobo: ls eibrssioa dsl éter.

Ls Geometría, el Átgsbro, la llfscdeios, dan el porqaé de ls vsriedadt

ls fórmula analítica da la lsy; y de esta suerte no solo se ponen en claro

hechos ya conocidos, sino lo que es roes ae adivinan, se anuncian, se

profetizas, por decirlo así, nuevos hechos, nuevos fienómenos ynusvas

apariencias, que ls realidad, obedeciendo,—como obedecerá siempre,—á

la lsg ideal, halla y comprueba sl fin.

Ooaoky anuncia desde su gabinete,—leyendo una f6rmula, é interpre-
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tando relaciones algebráícas,-extra%os fen6menos, desconocidos hasta

entonces para los observadores, hoy plenamente comprobados por el mé-

todo experimentaL Y estas profetice ctenttgcsz no son vagas, generales ¡

elásticas, por decirlo asi, y dispuestas á plegarse á lo fse resulte sino ter-

minantes, inflexibles, brutales, si se nos permite la expresion, como un

teorema de Geometría.

Se anuncian en ciertas experiencias puntos de teebrs en determinado

situacion royst de lsz de determinadas dimensiones; particularidades

en dn, inconfundibles y perfectamente deduidas ¡ y es que la teoría del

inmortal geómetra francés es la tey de la Óptica, y quien posee la ley¡

posee en ella la variedad de accidentes que contiene.

La Aipdtezit de la vibrseion, elevada y íiiosódca en sí misma, adquiere

inmensas probabilidades ante comprobaciones tan admirables y termi-

nantes.

En resúmen : todos los frsdeenos de la lnz se reducen en su expresion

mas sencilla á este fenómeno úsico:

El ettr en ettrscton.

O dicho con mas generalidad:

Ls meterás tn eeoieiento.

IH.

Hemos presentado un ejemplo: ls lnz.

Protestemos otro: la acústica.

ILa lnz, ser cosa parecida al tenido!

IReunirse ambos fen6menos dentro de uns misma teorísl

ISer ambos hechos fases de una misma ideal

1Y e6mov tY por qué'f

AQué puede haber de comun entre los colores y los tentdotf

AOómo pueden ser cosas tan distintas, idénticas en el fondo, y hallarse,

por decirlo así, envueltas y comprendidas en un mismo principio que las

explica á la part

Sin embargo, nada mejor demostrado: el tenido es la vibracion del aire,

como la lne es la vibracion del eter.

En uno y en otro caso, hallamoe como fondo del fenómeno esteris y

eoeteiestor

Eter, allí; aire, aquí:
Vibraciones etéreas en la luz ¡ vibraciones aéreas en el sonido.

En uno y en otro caso, un solo fenómeno de ftftcdnitsr sieesMniestot ls

variedad reducida á la unidad¡ las f6rmulas algebráicas de la dinámica

explicando ála vez las armonias de los sonidos y las srmoníss de loe

colores.

Un cuerpo luminoso hace vibrar á su alrededor el eter antes inm6vil¡y

la onda vibrsnte se esparce y se dilata¡—para la razon¡como eósieiente¡

para los sentidos, como lsz.
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La cuerda de un arpa vibra¡ y vibra con ells el aire, extendiéndose en

la atm6sfers¡—para la ciencia como una mese fse ss mseeet para nues-

tros sentidos, como armonís sosorc.

Una ráfaga de viento cae sobre ls superñcie del msr¡y el movimiento

ondulstorio se propaga sobre el Océano¡—en rigor como la onda vibrante

ó como la ondulacion sonora; para el sentido de la vista¡ pobre y limi-

tado¡coma sucesion de montañas de agua que suben y bajan.
Tres hechos¡y una sola ley: la lse, el resido, el oleaje del mar, con-

densados en lss f6rmulas que la mecánica halla para el movimiento vi-

bratorio.

Pero aún mss: sigamos la comparacion.
El auerpo luminoso se extingue : ls vibracion cesa: el eter queda inmó-

vih hé aquí la oscuridad.

La cuerda del arpa se detiene: el aire no vibra ya y queda inm6vil: hé

aquí el sileseio.

Las olas del mar se desvaneaen: ls superficie del agua queda en reposo:

hé aquí la ismseihdsdt como eran inmovilidad de la materia el sdleseie

y la ssmbes.

Tres grupos de fen6menos hsy en la Física que llevan tres nombres dis-

tintos, y que en otro tiempo formaban tres teorías diversas. Son estas

nombres: mcgsetisms, eteet zcidad y ccláríeo. Díríase que eran tres ezs-

tcseies diferentes ¡tres nuevoe cuerpos ó jfdtdas¡—quc sel se llamabsn¡-

aunque por no hallarse sujetoe á la ley de la gravitaaion ¡se les aplicaba
el adjetivo de imposderables.

Hoy la ciencia tiende á identiñcarlos entre sí y con la luz¡ y á redu-

cir los fenómenos eléctricos, magnéticos, luminosos 6 caloríñcos á un

solo fenómeno dinámico. Para el magnetismo y la electricidad, ls de-

mostracion no es aún terminante; aunque por las mútuas relaciones

que tienen entre sí y con la luz y el calor, sean grandes las proba-

bilidades; para el calórico ls nueva teoria tiene elevadísimo grado de

certeza.

El calórica, segun la teorís moderna, no es ys un nuevo cuerpo, un

nuevo ñúido, especie de sutilísimo gas que á manera de emanscion va de

un auerpo á otro, y donde se acumula produce calor, y desprendiéndose
eres el /ri a. El calórico, como la lse, como el seside, como las elcs del

msr¡aomo el estro que gira en el espacio en órbitas colosales, es whvuurh

DN ttovtztIBNTO; y asi todos estos hechos ee explican por la misma teoris,

y están comprendidos dentro de una misma fórmula dinámica, que es la

ley y ls unidad, —la gess sstdcd de todos estos fenómenos.

Por eso hemos comenzado este artículo escribiendo: grcsdes ssidsdes

del mtmde material.

Todos estos hechos:—ls luz, el sonido, ls ola del mar, el astro que vuela
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en el espacio,—con ser muchos son para la ciencia y para ls rszon uso

solo; masas, ó moléculas¡ó átomos¡es decir rsoierfs fee se Isseee.

B.sí: fo molórsls óef etcr fstsfsoro vibra trasversalmente á ls línea se-

gun la cual se propaga la luz, describiendo unas veces líneas rectas (luz

polsrizada); otras, elipses induitesimales (polarizacion elíptica); en algu-
nas ocasiones circunferencias (polarizacion circular); ó bien espirales cada

vez mas cerradas (cuando hay paramctros de extincion) ;

La Isofócsfo óe lo ottsósfers vibra longitudinalmente, dando orígen á

ls ondulscion sonora;

Oscila cada gota óe ogoo sobro la superdcie del Océano, y del conjunto
de estos movimientos resulta la forvso¡ que Bo llama ola, oporkscfo del

fenómeno;

Rl astro, molécula colosal,—si sc nos permite emplear esta frase,—vibra

en el fondo de los cielos describiendo, no ya las pequeñísimas elipses del

eter, sino las magnídess elipses del mundo planetario ¡

El óforso, ya de los cuerpos, ya de la materia inter-estelsr, vibra tsm-

bien, y hé aquí cl canon.

líéué importa que los sentidos hallen diferencias profundas ¡ abismos

incolmables entre un rayo de luz una armonía acústica¡una ols del msr

y la marcha de un astro en el espacios

I a razon, que ec mos y Precies Isos en el fondo de las cosss¡sdrms que

hay unidad donde la sensacion solo halla diversidad.

Pero la teoría del calor no es una hipótesis mas 6 menos ingeniosa: ls

experiencia la comprueba admirablemente.

Relatar, siquiera de pasada, y en la forma que en un articulo de este

género pueden relatarse
¡ algunos dc los hechos en que se funda dicha

teoría; y poner de relieve esta gran verdsdI el color y todos sos efectos no

son mas quc formas y modos del movimiento de los átomos, ys en los

cuerpos, ya en la materia inter-estelar, es el objeto del presente artículo.

De este modo, á todos los ejemplos anteriores podremos agregar otra

mas: sf calor. Y dentro de las leyes dinámicas de la materia, veremos aún

otro extensísimo órden de fenómenos.

Pero no porque hayamos condensado, por decirlo así, fss leyes de inú-

nitos hechos naturales en ess ley suprema,—ls del movimiento,—crea-

mos que esta ley cs la ciencia toda y que todo lo explica. Siempre quedan
ante ls li'ísies, como gigantescas escoges, suyos lábios de piedra guardan
eterno silencio¡las grandes ideas metafísicas, de lss que ls ciencia del

mundo material parte como de otros tantos postulados. Sunque llegue el

dia en que por las leyes dc ls materia en movimiento se explique el mnndo

fisico, este triunfo, eon ser muy grande relativamente, sún se estrellsrá

contra los inmensos problemas de la Filosofís.

podrá ls Física explicarlo todo eon los átomos y el movimiento; pero
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no explicará ni el movimiento, ni los átomos ; ni de dósde si ese, ni cómo

ce eterso sse oleaje iniinito de la materia.

Jídmíremos, pues, los grandes progresos de la ciencia, respetemos
esta aspirscion del espíritu moderno á buscar grandes unidades que

condensen y expliquen la variedad, aspiraeion legitims y ñlosóñcs;

pero cuidemos de encerrar á cada ciencia dentro de sus naturales lí-

mites.

Volvamos á nuestro objeto.

tCómo puede ser el calórico una forma y un efecto del movimiento vi-

bratorio y atómicov

tíbué hechos explican y dan fuerza á esta hipótesis ¡
á primera vista

extraña y caprichosaf
Sería necesario que citásemos libros enteros: las obras de híayer¡de

Joule, de Thomson, de Clausius, de Carnot, de Eelmholtz, de Rsnkíne,
de Reech, de Grove, de Laboulaye, de Favre, de Eírn, y sobre todo las

doce admirables lecciones explicadas por el profesor Tyndall en el Insti-

tuto real de ls Gran Bretaña.

Estudiemos algunos de los hechos mss culminantes.

La mayor parte de ellos pueden condensarse en esta proposieion, base

de ls nueva teoría:

Todo uccios esecáatcu, todo trabajo, toda jsercu, puede dut ocoeios é ss

deeurrollo de calor.

C mejor dicho:

Toda occios mecdaicu gse ul parecer ee pierde ít ee oasis, si ce oasis, si

ce pierdet es reutiuuu ee truseforrsu¡tategru g completo ea colorico.

El rozamiento, el choque, la presion, se hallan en este caso.

A veces
¡ es cierto, las cantidades de calórico son pequeñas ¡muy pe-

queñas: nuestros sentidos no las aprecian, aun al termómetro pasan des-

apercibidas, ó por su pequeñez ó por las circunstancias especiales de la

experimentaeion; pero no es difícil hacer constar su existencia, y hasta

medirlss numéricamente por medio de aparatos de exquisita sensibilidad,

como lss pilas termo-eléctricas y los galvanómetros.

llocursíesto.—Ls frioeion de un cuerpo contra otro, por ligera que ses,

ds orígen á un desarrollo de calor: calor que á veces es tan considerable¡

que brota ls llama y se inflaman los cuerpos sometidos á la experiencia.
hííí hechos harto conocidos pudiéramos citar en apoyo de esta verdad.

Frotando una mano contra otra se eleva ls temperatura, 6 como vul-

garmente se dice, se calientan las manos.

Los instrumentos y íítiles de cantería, carpintería, cerrajería ¡ etc. ¡se

csldesn con el trabajo.
Los ejes de las ruedas arden si no se disminuye el rozamiento por me-

dio ds grasas.
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Los salvajes encienden lumbre frotando dos pedazos de madera'seca

uno contra otro.

Y por último, para citar un ejemplo notabilísimo, el conde Rumford,
en el arsenal de blunieh, haciendo girar un cilindro de hierro, dentro de

un dep6cito de agua, y alrededor de otra picas de metal, consiguió en

dos horas y media hacer hervir toda ls masa llquídaa

Ejemplo patente de la transformacion óhl rozceaídsyo en calórico.

Ctoqae.—Un martillo que cse repetidas veces contra un yunque¡un

cuerpo¡en general, que cse de cierta altura una bala que se clava en un

muro; lse moléculas líquidas de uns catarata; todos estos choques mss 6

menos intensos desarrollan calor.

El agua del mar ee calienta por ls agitscion que Iproduce ls tempestad.
El termómetro marcaria uns notable diferencia en la temperatura de

la lámina líquida de las cataratas del Níágara¡en la parte superior y en

el fondo del abismo.

Y ei en todos estos casos el efecto es perceptible, sun en muchos de

aquellos en los que por la pequeñee del choque el desarrollo de calórico

ee inapreciable por loe medios ordinarios puede demostrarse su existen-

cia acudiendo á mecanismos mss perfectos.
Aeí el gslvanómetro indica elcvscion de temperatura en una corta can-

tidad de mercurio que en forma de pequeña cascada pasa de un vaso á

otro dice ó doce veces seguidas.

Eesults, pues, que el cgoqsc, como el Focamídatc, desarrolla calor.

Prmíoa.—Otro tanto podemos decir deis presion¡y el eslsbon neumá-

tico, aparato de Písica bien conocido ¡es prueba patente de este principio.
En resúmen: todafaeres qse adiós todo trcécj o todo moeámídaío

¡
6 mss

generalmente toda aceion mecánica coarassfgs y casícóa, supone crescíon

de cal6rico, ó mejor dicho, se Frsadforass dad calórico.

(Sd coscísabó.) aj ú// JOBÉ EcymQARAY.

EXPOSICION UNIVERSAL DE PARIS.

Faala íy da Mayo da Ieey.

lyíís queridos amigos: En mi última carta os dosis hasta qué punto in-

glaterra se babia presentado importante en la expoeieion de los produc-
tos de la clase 44. Hoy me propongo daros detalles sobre los que más só-

bresslen, ei bien con el sentimiento de quc estos no sean tsn completos
como yo quisiers, ni tsn útiles bajo el punto de vista mercantil pues

ninguno, ó mas bien poquíeimos expositores¡son los que han puesto pre-
cio á sus productos.
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híuy distintos son los puntos de vista bajo los que se puede considerar

la exposicion iuglesa de productos químicos, y por lo tanto muy relativa

puede ser la importancia que se dé á cada expositor y á cada producto.

Yo, procurando conciliar el interés cientíáco y el industrial, voy á entrar

en el exámen de cada uno, dándoles en cada caso, 6 la importancia qus

tienen para el farmacéutico, ó la que puedan merecer al industrial, de

modo que en este caso podrá considerarse este artículo como

Ls Iegtsterra qetettoa es 1867.

El expositor que indudablemente llama de un modo notable la atencion

por ls especial pureza de sus productos, generalmente reconocida y ssn-

eionada¡es el Sr. Hopkin y Wííliams ¡establecidos en Lóndresr Caben-

dish Street, núm 5. Su exposicion consiste en un lingote de thslio ¡del

peso de 300 gramos¡ y una porcion de este mismo metal conservado en

hidr6geno. Acompaña á estos hermosos ejemplares uns serie completa
de sales de este metal

¡
entre las que son notabilísimas por su pureza y

lujosa cristalizacion el eromato¡bicromato, cianuro, sulfo-cianuro¡sulfu-

ro¡etc. cuya obteneion es directa sobre el metal¡ que es á su vez obte-

nido como BUB análogos los metales alcalinos por medio del sodio. El ths-

lio que está expuesto ¡es el resultado del tratamiento de algunas toneladas

de resíduos de piritas, empleadas en la fatricacion del áeido sulfúrico.

Este metal, descubierto por medio del espectrógrafo, ofrece un carácter

especial en las rayas amarillas, y da una tinta verdosa ¡este espectro apa-

rece expuesto en el escaparate de estos expositores, asi como una colec-

cion notable de productos para la fotografís ¡y un gran frasco conteniendo

el áeido fosf6rico fundido y trasparente en masas enormes. No tememos

nada al caliiicar á este expositor, ó mejor dicho, expositores como los más

notables de la sisee.

Despues de estos, siguen indudablemente en importancia los señores

Howards é hijos ¡
establecidos en Straford. No puedo reseñar todos los

productos que constituyen esta interessntísima coleccion, en la que hay

ácidos orgánicos, éteres, sales de potasa, sosa, hierro, mercurio, magne-

sia, etc., una numerosa coleccion de alealoides, principalmente ls qui-

nina, morána y demás derivados del 6pio, otra de quinas¡de cuya corteza

exponen dichos señores 160 muestras.

El Sr. Makforland es otro de los expositores que mas interés presenta

bajo el punto de vista químico-farmacéutico, en razon á que zu expo-

sicion la constituye uns numerosa, magniáca y completa coleeeion de

slealoides derivados del 6pio y de las quince. Todo cuanto yo pudiers de-

ciros sobre la cantidad y condiciones con que este profesor expone sus

prodnctos lo concebirán únicamente los que hayan tenido oession de ad-

mirar los productos químicos ingleses en el sño 1368.

Se encuentran en este grupo, que califico como de esriícter importante

para la farmacia por tratarse de preparados que en esta ciencia tienen
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aplicaciones mas directas, los Sree. Davy, Yates y compañia de Thsmes

Street, L6ndrez, con una notable coleecion de zalea orgánicas. Los señores

Smith y compañía con sue derivados del ópio y sus magníñcos productos

mercuriales, entre loe que son verdaderamente dignos de llamar la sten-

eion los yoduros y clorulos> de loz que tambien han expuesto los señores

Burgoyne ySquirade Colman Street de Lándree, y además un enorme

frasco de eafeina, otro de piperina, otro de áeido benz6ico, y una coleccion

de reactivóz.

May y Bucker, de L6ndres, exponen tambien sales de mercurio, y prin-

cipalmente calomelanos, no debiendo llamaros la atencion esta abundan-

cia de preparadoz mercuriales, pues conocida es la aficion que en Ingla-
terra hay á emplear los ealomelanoe como purgante casi único.

Ssvorg y Moorz, farmacéuticos, hán expuesto una serie de productos

que bajo el nombre de efervescentes ¡contienen en suzpenzion en unos

casos y en disolucion en otros, bismuto, litina y hierro ; estos productos
eetán contenidos en botellitaz parecidas á las de limonadas. Tambien han

presentado aceite de hígado de raya y de bacalao muy puros.

Igualmente presentan loe Sres. Hallen y Hamburyz magníñcos aceites

de bacalao y una pasta oscura de aspecto y eonsisteneia córnea, que es el

extracto ó esencia de carne, preparado segun las prescripciones de Liebigr

y sobre cuyo producto me ocupará maz especialmente sl tratar de Ale-

mania.

Han expuesto tambien los Sres. Food y Com una coleccion de medica-

mentos muy notables por su excelente aspecto y delicada preparaeion,

especialmente los preparados ferruginosos que son tan alterables.

Los Sres. Twínderon> de L6ndres, y Schboutzer, exponen : el primero¡

aguas gaseosas, compuestas con preparaciones bismúticaz> férrieas y

cítricas; y el segundo una serie de medicamentos en que la baza la cons-

tituye la manteca de cacao.

Por último, el Sr. Wíllíamz Karzou, presenta una notabilísima colee-

eion de aceites esenciales, con los vegetales de que han sido extraidos por

medio del vapor, con destino fí usos propiamente farmacéuticos.

Hé aquí, amigos mioz, lcs principalez expositores de la seccion que¡

como antes oz he dicho
¡ puede caliñcarze como farmacéutica. Todos los

productos son de'un mérito grande si como no dudo, la'pureza de sus pre-

paraciones está en armonia cou lo bello de sus caraetéres ñzicoe
>

únicos

que pueden apreciarse. Ninguno consigna, ni en loz apuntee que alguno
me ha facilitado, métodos especiales de obtencion ¡ y zi sus formas cris-

talinas son de tan magníñco aspecto, sin duda es debido á las condicio-

nes en que operan, y principalmente por las grandes cantidades que ob-

tienen.

Voy á ocuparme ahora de indicaros loz nombres y productos de la zec-

cion que puede llamarse de los grandes productos. Entre estos hay dos

expositores que descuellan de un modo harto notable, y cuyos nombres

28
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son hoy de uns reputacion europea: estos son los Sres. lfuepratt, de Liver-

pool¡y Gosage ¡de Washington: el primero de estos obtiene sales de sosa,

que hs presentado en cantidad extraordinaria así como la sosa cáustica,

cuyo método de obtencion ys no repetiré aquí ¡ por ser del dominio pú-

blico; el segundo, Gosage, ha presentado sosa cáustica y silicato de sosa,

obtenido por un procedimiento suyo, que está reducido, segun los datos

que él mismo me ha dado, á hacer pasar una corriente de vapor é una

alta presion y temperatura, por un cilindro vertical de hierro calentado

exteriormente, y dentro del que vs descendiendo lentamente el cuarzo y

el carbonato de sosa. ñi llegar á ls parte inferior la carga¡la eombinaeion

ys está veriñeada, y no hay mss que disolver el silicato obtenido y con-

centrarlo. Su aplieacion es para la fabricacion del jabon.

Ls industria llamada de los álcalis ¡tiene muchos representantes que

prueban hasta qué punto este ramo tiene en Inglaterra vida é importan-

cia. Ls sociedad Walker y compañía¡ ha expuestó, no solo sales de sosa,

sino smoniaco y áeidos minerales. La compañís química Séeroz, hs ex-

puesto áeido sulfúrico, obtenido como podeis suponer¡por la combustion

de las piritas, áeido nítrico y sales de sosa y de amoniaco,

pertenece. igualmente á esta seccion Chance y hermanos de híanchester,

por sus sales de sosa, y especialmente por los fosfatos dc sosa y de cal,

que en estado de hipofosfato dedican ála agricultura.

Los Breé. Añusen é hijos, que de intento he dejado para lo último¡han

expuesto sulfato de zosa¡eristales ¡
bicarbonato de sosa, sosa eáustiea¡

eon un contenido de '75 por 100, cloruro de esl, ácido sulfúrico, hidro-

clórico, ete. Su establecimiento contiene además de los talleres que exigen

estas preparaciones, uno especial para tonelerís, uno tambien para fa-

brieacion dé objetos refractarios, y uns fébrica de gas. Consume por

semana2;250 toneladas de carbon de piedra, 850 tonelsdss de pirita, 10

toneladas de nitro cúbico (nitrato de sosa), 910 toneladas de creta ¡450

toneladas de ssl, 100 toneladas de manganeas. Los salarios pagados se-

manalmente ¡
ascienden á 195>000 rs.

¡ y los productos son 400 tonels-

daz de cristales de sosa, 150 de álcali reñnsdo¡ 100 toneladas de bicar-

bonato de sosa, 80 toneladss de sosa eáusties, y ll0 toneladss de cloruro

de csl.

La compañía, fundada especialmente para ls utiTizaeion de los pro-

ductos derivados del gas ha expuesto como producto de su fiíbríca alum-

bres y uns serie completa de sales amoniacales, suya principal splicacion

es para la agricultura.

En esta seccion, voy á examinar, por mss que no sean productos que

se obtienen en tan grande escala, algunos que, por su aplicacion verda-

deramente industrial merecen que nuestros lectores los conozcan perfec-

tamente. Tales son los colores, que preparados de un modo especial para

la pintura sobre porcelana, hs expuesto el Br. Bayley. En esta categoría

esté, tambien el Sr. Hass. el Srr Hosegood el Sr. ñfsrvus¡etc., que tsm-
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bien obtienen, ya sean colores para pintar, ys sean derivados dc la ani-

lins, sobre suya materia se sigue trabajando incesantemente > sin que

hasta ahora se haya dado otro paso tan importante como el consignado

en 1862. La cantidad de colorease hs aumentado poco; no conociendo aún

en estos momentos loz métodos de obtencion > preñero ocuparme de todo

lo relativo á la aniTina en un articulo especial y en armonía al interés que

despnes de bien estudiado vea que presenta.

La cuestion de dezinfeccion¡y por lo tanto el empleo de desinfectantes,

viene siendo en Inglaterra¡ y especialmente en Lóndres, una de las mas

interesantes; así ez que este clase de productos está ocupando un gran

hueso en el departamento inglén hinches son los expositores que se han

limitado á buscar estos productos en los derivados de la deetilacion de las

hullas, y entre estos elpkezek ó sea el ácido carbólieo, es el que parece

ha dado mejores resultados. Nada os digo, pues, de los numerosos ejem-

plares que hay de una pureza extraordinaria¡y de una baratura que pone

este producto al alcance de todo el mundo.

Y ya que de desinfectantes hablo, voy á, llamaros la atencion sobre un

producto que, si se ha de creer lo que sobre él dice su preparador el señor

Henry Condy ¡reune unas condiciones excelentes, y muy superiores á lss

demás; este producto es el permanganato de potasa ó de sosa, y que de-

dica principalmente á la puriúcacion del agua¡y las condiciones oxidan-.

tes de este producto indudablemente han de ser de útil aplieacion en este

cazo, y es lógico que así suceda.

Continuando, como lo hago, á grandes rasgos, el exámen de esta clase,

deberé deciros que ls tercera seccion la constituyen los objetos de goma

elástica, gutta-percha, los barnices, los betunes, y por última, las tin-.

tas. ñlucho¡muchísimo notable hay en esta seccion ; pero creo deberos

llamar la atencion sobre la pzrkesina ¡
llamada así por el nombre de su

inventor, bí. Parkins. Es un producto obtenido por ls aceion del cloruro

de carbono sobre el aceite de linaza, que en virtud de este contacto se

trasforma en una masa esponjosa tan parecida á, la esponja que mas no

puede ser ¡esta especie de esponja se toma y se disuelve en colodioá¡y re-

sulta una materia semejante al caoutehouc endurecido ¡pudiéndose apli-
car á los mismos usos. La fabricacion do la psrkezins es hoy el objeto de

una compañía que se ha formado en Lóndres, y pronto creo empezarán á

circular los objetos que hoy se ven expuestos en el Palacio del Campo de

íúarte.

Por lo demás, en esta seceion hay magníñeos trabajos de gutta-percha

y goma elástica ¡así como barnices grasos y no grasos, de base de copal¡

almáciga, etc., etc.

La seccion cuarta es la de los cuerpos graso, y en ella se han com-

prendido las bujías de estearina, cera y parsílns, y los jabones. Entre los

expositores de esta seccion que es una de lss mas concurridas, ñgura

Young, que se calcula fabrica 2.000.000 de kilógramos de psrsñns blanca.
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Los demás expositores, aunque rle una gran importancia, no llegan á pro-

ducir la mitad. Entre los fabricantes de bujías de estearina he oido citar

á ñL Wííkí que obtiene por dia dé ll.000 á 12,000 paquetes de á libra.

Hay otra asocien que es la relativa á las solas, gelatinas y almidones:

de estos productos loe hay, en la parte relativa á cola, obtenidos por la

carnaza, por la piel y por los huesos. Tambien se han presentado precio-

sos ejemplares de albúmina, sacada en unos casos del huevo y en otros

de la sangre; esta última especial para la impresion de colores sobre

tejidos.

Aunque eon la seguridad que mi carta peca ya de muy larga dispen-

sadme si me ocupo de un modo especial, y como complemento de lo rela-

tivo á los productos de los Sres. Johneon kíatthey y Compañía, añnado-

res y ensayadoree de metales preciosos en Station Garden, Lóndres. No

se puede considerar el escaparate que contiene loe objetos de estos seño-

res sin un verdadero asombro. Además de encerrar todo lo relativo al tra-

bajo químico de los metales preciases' contiene un lingote de platino fun-

dido de 100 kilógramos de peso, y cuyo valor es de íñ000 duros; un alam-

bique de cabida de ocho toneladas ó sean 8.000 kilógramos de ácido sul-

fúrico; toda la série de metales preciosos, y una notabilísima coleccion de

sales de platino¡ iridio, rhodio¡paladio, niquel, cobalto, estaño, plomo,

arsénico, mercurio, oro, plata, etc., etc., y por último, un aparato para

los ensayos de oro y plata, cuya descripcion no cabe ya en esta carta.

Suponiendo que á nuestros lectores les serán agradables algunas noti-

cias relativas á la Exposicion, debo deciros que la inetalaeion está ya

completamente terminada ; que el palacio está concurridisimo, y que en

cl parque funcionan constantemente una fábrica de vidrio, otra de bu-

jías, un lavadero de lenes y una infinidad de máquinas, suyas funciones

son tan diversas como admirablemente perfectas.
Al mismo tiempo que la Esposicion tiene lugar> este pueblo¡ inteli-

gente y activo, concurre á las sesiones de tanta y tanta corporacion cien-

tiilea como aqpi funciona, dirigidas por hombres de alta capacidad. La

circunstancia de haber sido nombrado jurado de la clase 44, me ha puesto

en relacion íntima con hombres eminentes, á cuya amistad he merecido

invitaciones para asistir á estas reuniones¡de suyos detalles os daré no-

ticia en mi carta inmediata, pues esta se prolonga quizás demasiado.

No la termino, ein embargo, sin insistir en lo necesario que será que el

invierno próximo establezcamoe en nuestro laboratorio las conferencias¡

que ahí han de ser tan útiles como lo son aquí.

Os saluda vuestro compañero y amigo,

CoNBTáNTIrro Sana DB klorrxova.
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BOLETI N DE FARMACIA.

Lk8 IñíTRU8IOIIES.

Probado queda ¡en sl artículo primero de esta série, que la intrusion

pfess, es decir, la que en su forma presenta el aparato profesional, y en

su fondo la farsa mas escandalosa y antihumanitaria, se extingue por

completo, solo con que las autoridades locales y los subdelegados no per-
mitan una apertura sin los requisitos de la ley, á mas de que se revisen

aquellos títulos que puedan infundir alguna sospecha y se exija ls pre'-
sentacion de los títulos á los que regenten oñcinas que no conste su aper-
tura en la subdelegacion con las debidas precaucrones, con ls réserva
conveniente ¡con los miramientos necesarios y con la severidad impres-
cindible ; ningun farmacéutico puede lastimarse en la revision de su tí-

tulo; el que ze lastimará indudablemente ha de ser el intruso pleno¡y
aun cuando en toda España no se encontrara mas que un título falso 6
una carencia de aptitud legal, bacteria para sufrir con gústo la revision
todo el que ame á la Farmacia. Si despues de tan delicada operacion, no

se encuentra un. solo intruso, bastará que en lo sucesivo catea alerta los

subdelegados, para que esta clase de intrusiones no reapsrezca jamás
nos veamos libres de plaga tan fatalísima.

A la intrusion picas sigue la versé-piras, aquella que tiene lugar en las

tiendas¡donde cual si fueran comestibles ó géneros usuales, se expenden,
elaborándose 6 no

¡
los medicamentos mas conzumibles en un pueblo.

Ejemplos pueden verse numerosos en el cuadro dc intrusiones presentado
al Congreso farmacéutico por el Sr. Roncáí. La causa de esta intrusion
está en la tolerancia y aqurescencía de las autoridades de esos pueblos ¡

juntamente con la del vecindario y la de los facultativos de medicina y
cirugía, que acaso por no disgustar á algun cacique, ó por otros mira-

mientos, exponen su reputacion científica á merced de un tendero. Los

subdelegados, indudablemente¡ trabajan mucho y sin éxito en algunas
ocasiones; pero es indudablé¡ que si a pesar de no tener sueldo y verse

precisados á luchar con elementos poderosas, redoblaran sus esfuerzós
sin cesar, eoucluirisn por conseguir lo que el Sr. Lizana en la subdele-

acion de Talavera
¡ que es la desaparicion de todas las iutrusiones de

'stinta especie, teniendo que habérselas con alcaldes
¡ caciques y hasta

gobernadores, apoyado siempre en la legislaeion sin otros auxilios que
su perseverancia. No censuramos la conducta de,estos funcionarios, iner-
mes se puede decir; excitamos su celo como individuos de la clase farma-

céutica, ls que sabrá en su dia recompensar los saeriñcios indispensa-
bles. Las autoridades municipales toleran estas íutrusíouesy porque así
no grsvan su presupuesto, sin conocer los perjuicios sanitarios que so-

brevienen de tales economías. El vecindario desconoce cuál es la mision
del farmaeéutieo; mira las Parmacias como un comercio de granjería; no

siempre tiene en cuenta ls educacion cientiñca, lo difieil del cargo¡la in-
mensa responsabilidad que tiene sobre sí el farmacéutico; y como el que
acude ála plaza de verdurae elige lo mas barato v al vendedor que mas

se plega á los caprichos del que compra, así acude á ls tienda
¡

toma lo

qus pide y le dan sin el reparo de que el que carece de ciencia y aptitud
legal ni puede servir escrupulosamente, ni responder de lss consecuen-

cias. Los subdelegados y las autoridades superiores deben vigilar y ente-
rarse de dónde y cómo ae surten muchos pueblos que carecen de parms-
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cias, y obligarles á que atiendan á este importante servicio sanitario,
utilizando los medios propios de la localidad.

Los efectos de esta intrusion se parecen á los deis que hemos visto en

el anterior artículo, y son mas fatales á la humanidad doliente, porque la

práctica de esos tenderos es incompleta, y hacen los brevajes al capricho.
Esta intrusion no puede ser completa¡ y acuden los pudientes, en los ca-

sos árduos ¡á ls oficina mas inmediata; pero el menesteroso sufre los efec-

tos de la ignorancia y la osadía de estos criminales, dignos de que se les

aplique el máximum de la pena que marca el Código en su articulo 253.

Se quejan los subdelegados de la dilacion que sufren los expedientes
cuando denuncian una intrusion de este género, de los entorpecimientos
que ponen algunos caciques eon sus irfluencias, v á veces de la absolu-

eion que resultar autorizando aaí la continuación impune. Por eso qui-
siéramos, en obsequio de la humanidad doliente y en amparo de los de-

rechos de la Farmacia, que se facilitara lo posible el expedienteo, que ee

castigara con rigor¡y por último¡ que las autoridades locales imposibili-
taran desde luego la continuacion del intruso tan á sabiendas. La ley
dice, que nadie que no sea farmacéutico elabore ni venda medicamentos;

pues cúmplase la ley, sin esperar á que termine el expediente. Es bien

seguro, que si el alcalde vigila el intruso no puede actuar. Los faculta-

tivos de medicina, cirugía y veterinaria deben impedir tambien esta in-

trusion, que al Rn concluye por desacreditar íi todos los ramos de la

ciencia de curar. En esas poblaciones que carecen de oñcina, donde no

hay un representante de la Farmacia, tienen la obligacion de proporcio-
nar al subdelegado cuantos datos necesite, y si se cuidan de pedir la re-

ceta despachada y ver si tiene el sello de alguna oñcina preguntando
además al regente de aquella oficina alguna que otra vez, por si el sello

fuese falsiñcedo, es imposible que la intrusion se efectúe tan escandalosa

é inhumanamente.

Ls asoeiacion farmacéutica sacará muchas deducciones y elementos de

importancia de la estadística permanente que se propone sostener, y uti-

lizará cuantos medios le sean propios, haciendo mas imposibles las intru-

siones; pero bueno es que las conozcamos en todo y por todo; que las au-

toridades se convenzan de los perjuicios que aearrean; que el Gobierno

de S. llf., celoso siempre por el bien público, tome acta de estas infraccio-

nes continuadas de la ley, para que pueda modificar la legialacion en lo

ue tenga defectuoso, y se cumpla en toda España sin e~cuca ni pretesto.
a Farmacia, que durante las epidemias no falta de su puesto de honor;

que á todas horas vigila y acude al llamamiento del desvalido; que no

perdona medio de sostenerse á la altura de sus ciencias auxiliares, es-

pera ser atendida de hoy mas, cuando las personas ilustradas saben apre-

ciar los inmensos beneñcios que presta, y los Gobiernos scyersuaden de

que es un ramo de la ciencia de curar imprescindible y utilisimo. Conti-

nuaremos.

PáBLO FBRNáNnnz IZQUIERDO.

Baealeaa ZS de Sisead de 'lzdl.

Tenemos la satisfaeeion de anunciar, que nuestro querido amigo y

compañero ¡el conocido químico D. Fausto Garagarza, ha sido nombrado

catedrático de Farmacia de Santiago, en virtud de unas oposiciones, en

las que, á pesar de no haber telendo ningun competidor, ha confirmado

la fama y reputacion que ya hace tiempo se habia adquirido como hom-

bre cientíñco. El dia 20 de este mes recibió la investidura de doctor en la

facultad de Farmacia, habiendo sido presentado al claustro por el doctor

y catedrático D. Santiago Olózaga, quien pronunció un bello y elocuente

discurso ¡dando á conocer los méritos Re su apadrinado.
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Nuestro estimado y distinguido compañero ¡D. Juan Texidor, hs sido

trasladado, desde la universidad de Santiago á la' Central, como cate-

drático supernumcrsrio de la facultad de Farmacia.

El distinguido jóven ayudante de lá facultad de Farmacia, D. Ricardo

Sádaba¡leyó, al tomar el grado de doctor en la misma facultad dias pa-
sados, un excelente discurso sobre le Sísteáir es íázársáce oryósáce¡ en el

cual pone en relieve zus profundoz conocimientos y su splicacion. Fué

rescatado al eláuetro por el elocuente y popular catedrático D. híanueí

cría José de Gsldo.

De algunas fórmulas de medicamentos que gozaron en Valencia y

Barcelona de «ierto prestigio por slgun tiempo y que creo no

se hsvsn publicado hasta el dia.

CONSERVA DE PASAS.

(pvnQANTR.)

Tómese: lliel superior......................... 3 libras.
Pasas mondadas...................... 1 id.

Jalaps pulverizads......
Cremor tártaro¡id....... a.......... l onza.

Hojas de son id.........

Se clariñca la miel á la que se incorporan las pasas reducidas á pulpa ¡
ze las hace hervir hasta la debida consistencia y por último¡se le incor-

pora exactamente los restantes polvos.

FUEGO ESPANOL.

Tómese: Aceite comun....................... 3 onzas.

Brea puridcada...................... 6 id.

Aguarráe impura.................... 3 id.
Sublimado corrosivo................. 1 id.

Se mezclan las tres primeras sustancias en un mortero de vidrio¡ y ee

le incorpora el sublimado llníeimamente pulverizsdo¡y cada vez que se

despache se agita bise cl frasco. Ee el tan decantado fuego español y que
muy bien en los casos de exostóeis é indursciones sinovisiez que padecen
las caballerías.

LlláONAD. DE CITRATO DE híAGNESIA.

Tómese : Carbonato de magnesia........... 4 dracmas.
Acido cítrico..................... 6 dracmas.

Agua............................ 9 onzas.

Hágase hervir el agua y dieuélvaze en ells el ácido eítrieol cuando esté
disuelto se añade-por partes el csrbonato hasta que esté el líqmdo tras-
parente. Fíltreze y añádase:

Jarabe simple................... 2 llg onzas.

Bicarbonato sádico............... 1 dracma,

Tápeee herméticamente la botella en cue ee conserva.

Es preferible el uso de esta fórmula á'ls del citrato sólido¡ qne raras

veces queda el líquido siu uns ligera opalescencia.
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LINIñfENTO PARA. LA SARNA.

Tómese J Yemas de huevo.................. núm. 2.

Trementina....................... 4 onzas.

Sublimado corrosivo............... 1 dracma.

Mézelenee exactamente y añádase J

Aceite comun..................... 6 onzas.

Ee segura la curacion.

Si eu vez del aceite ee pone manteos de cerdo¡forma un ungüento fácil

de trasportar¡y produce el mismo resultado. Deepuee de curado el en-

fermo¡ ss lava con agua de jabon.

OPIATA DE DONA EUGENIA.

(PSRS Lá DSNTSDURá.)

Tómese: Oremor en polvo.............. 1
Azúcar blanco............... )
Oochinilla en polvo................ 1 dracma.

Alumbre en id.................... 18 )frenos.
Oanela y lirios de Florencia........ 12 Jd.

Jarabe de sidra................... c. s.

Para que resulte una opiata de consistencia regular.

PÍLDORA.S ASTRINGENTES DE BELLWER.

(PSRS LS BLRNORRSGIá v OTRoe PLUJos.)

Tómese: Tsnino y cstecú................. 4 dracmas.

Bálsamo de copaibs.............. 10 id.

Id. peruvisno líquido............ 4 id.

Extracto ratania................
'

6 id.

Bol arménico................... 4 id.

Resina galipot.................. c. s.

Hasta que resulta uns masa homogénea y bastante dura, la que ee di-

vide en 802 pildorse, de las sueles se toman seis sl dis on tres voces.

JOAQUIN SALVADOR.

SECCION DE PRIVILEGIOS.

Dfreeter y edítee reepesesbfe, Luis lñaría Uter.

MADRID, 18PI.—IMPRENTA DE T. PQRTANET, LIEERTAD, za

D. Aguetin Moreno Boquiro, vecino dc Lopera, tiene solicitado Real

cédula de privilegio de mvencion por diez años, de un procedimiento
ars hacer de mayor duracion y consistencia que en eu natural estado

ae bolas de villar.

D. Gustavo Rey, vecino de París, tiene solicitado Real cédula de privi-
legio de invencion por cinco años, de un aparato para surtir de cuerda Ií

los relojes, por un nuevo procedimiento.
D. ñfanuel García Patron, vecino de Málsga, tiene solicitado Real cé-

dula de privilegio de inveneion por cinco años de una máquina para pro-
ducir eran vegetal de palma comun.
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